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La vida de un niño viene a centrarse alrededor
de la escuela. La mayor parte activa de su día
se pasa en la escuela, o trabajando sobre acti-
vidades relacionadas con la escuela en sus
tareas para casa. A lo largo del día, los niños
oyen, procesan, siguen indicaciones, y
hablan. Comprender, hablar, leer, y escribir
son todas ellas actividades basadas en el len-
guaje. Los profesores, los maestros de apoyo,
los educadores especiales, los logopedas,
todos ayudan a vuestro hijo a aprender en la escuela, pero no siempre son ellos conscientes del
papel fundamental que el lenguaje tiene a todo lo largo del día escolar. ¿Cuáles son las habili-
dades lingüísticas que ayudan al niño a tener éxito en la escuela? Los estudios de encuestas ofre-
cen una lista sobre habilidades lingüísticas que los profesores consideran importantes para
alcanzar el éxito. Son las siguientes:
• Entender y obedecer las indicaciones dictadas por un adulto
• Interactuar verbalmente con los compañeros y los adultos de manera apropiada
• Centrar la atención en el que habla: contacto ocular
• Tener una buena capacidad para escuchar y atender
• Comprender y seguir las rutinas de la clase
• Saber desviarse de esas rutinas en caso necesario
• Participar en las rutinas de sus compañeros en la comida, recreos, clase
• Responder a las preguntas
• Compartir información
Esta larga lista ni siquiera incluye el lenguaje necesario para temas escolares como son temas
de ciencia y sociales. El lenguaje es parte integral de la programación para seguir las instruccio-
nes, cumplimentar las fichas de trabajo, interactuar con el maestro y los demás estudiantes, y
tener impacto sobre la conducta de la clase. He desarrollado un modelo de lenguaje basado en
la escuela que ayuda a organizar seis áreas de comunicación, que creo que se necesitan para
tener éxito en un contexto de escuela integrada:
1. Lenguaje de la programación
2. Lenguaje de la instrucción en la clase.
3. Lenguaje de la programación “oculta”
4. Lenguaje de las evaluaciones
5. Lenguaje de las actividades rutinarias de la clase
6. Comunicación social interactiva
Habilidades lingüísticas
para tener éxito en la
escuela
EN RESUMEN  I Dada la importancia de la etapa escolar en la edu-
cación de un niño, es preciso prestar atención a la habilidad lingüís-
tica propia del ambiente escolar en todos sus contextos. Cuando
esa habilidad está comprometida, como es el caso de los niños con
síndrome de Down, es necesario fijarse muy bien en los contenidos
lingüísticos que el niño va a necesitar en ese ambiente, para des-
arrollarlos y trabajar con ellos. El artículo desgrana los diversos
espacios escolares y da indicaciones precisas sobre los instrumen-









HABILIDADES LINGÜÍSTICAS PARA TENER ÉXITO EN LA ESCUELA
3 buenas pra?cticas dcha (2):DOWN Revista  22/3/13  08:37  Página 3
HABILIDADES LINGÜÍSTICAS PARA TENER ÉXITO EN LA ESCUELA
16 I  REVISTA SÍNDROME DE DOWN I VOLUMEN 30, MARZO 2013
BUENAS
PRÁCTICAS
LENGUAJE DE LA PROGRAMACIÓN
El lenguaje de la programación se centra en el nivel de vocabulario y lenguaje correspondiente
al material de cada tema. Hay diferencias curriculares en función del tema y el nivel de especia-
lización. Los profesores suelen basarse en libros de texto y en contar a los niños sobre la vida
en épocas diferentes, como la América colonial, o lugares distintos, como Brasil. Pero la verdad
es que los niños aprenden más de experiencias multimedia (vídeos, etc.).
Podemos describir el lenguaje de la programación correspondiente a un curso específico en
un tema específico contestando a las siguientes preguntas:
• ¿Cuál es el nivel de lenguaje utilizado en los libros de texto y fichas de trabajo?
• ¿Qué palabras de vocabulario se emplean?
• ¿Qué se está enseñando? Considerar contenidos e información
• ¿Qué se está enseñando? ¿En qué habilidades se fijan?
• ¿Qué se espera que el niño aprenda y retenga?
• ¿Cómo se usará el conocimiento?
• ¿Cómo se puede reforzar y practicar el conocimiento?
Los profesionales que trabajen con vuestro hijo han de contestar a estas preguntas. El logo-
peda y el educador especial han de colaborar con el maestro para desarrollar los ejercicios, las
fichas y las experiencias, de tal modo que ayuden a vuestro hijo a aprender los conceptos nece-
sarios en cada tema. En la ficha, incluid un objetivo dirigido al profesor y al logopeda para que
trabajen juntos de modo que el niño aprenda el vocabulario propio de cada tema. Antes de las
vacaciones de verano, pedid a la escuela que os informe sobre la programación del niño para el
curso siguiente. Y en el verano, planificad excursiones que ayuden al niño a familiarizarse con
la pertinente información. Por ejemplo, visita de algún museo, acuario, río, monumentos loca-
les u otros medios relacionados con las ciencias sociales. Si se trata de matemáticas, practicad
en la compra o en la cocina.
LENGUAJE DE LA INSTRUCCIÓN
El lenguaje de instrucción es el que se usa para enseñar y aprender dentro de la clase. Contestad
a estas preguntas:
• ¿Cuáles son los términos empleados en la enseñanza y aprendizaje en esa clase?
• ¿Cuáles son los términos usados en cada área de instrucción?
• ¿Da el profesor instrucciones verbales? ¿En frases largas o cortas?
• ¿Da el profesor instrucciones escritas? ¿Quedan en el encerado o se borran enseguida?
• ¿Da el profesor instrucciones con imágenes o esquemas?
• ¿Cambian las instrucciones dentro de la misma área (p. ej., en matemáticas) o permanecen
constantes?
• ¿Puede vuestro hijo seguir las instrucciones del profesor?
• Si no le sigue, ¿qué es lo que interfiere en el seguimiento de las instrucciones?
• ¿Cómo se espera que el niño responda: mediante habla, escritura o procesamiento de pala-
bras?
En los primeros grados de primaria, los términos que se utilizan en la enseñanza suelen ser
subraya, señala con un círculo, traza una línea. Más adelante los términos añaden causa y efecto, facto-
res  que influyen, acción y respuesta. Enseña y practica estos términos para que el niño pueda res-
ponder a las preguntas durante la clase. Utiliza ayudas visuales y ejemplos de respuestas correc-
tas que ayuden al niño a entender lo que se pregunta. Si el niño desconoce el lenguaje de la ins-
trucción, carece de medios para conocer la respuesta. Para un niño con síndrome de Down, dar
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con una respuesta correcta puede significar dos cosas: qué palabra empieza con una /b/ y saber
subrayarla. Cuando la profesora da instrucciones verbales, puede no caer en la cuenta de la lon-
gitud y complejidad de esas instrucciones.
En la ficha general del alumno incluye que se han de utilizar organizadores visuales que ayu-
den al niño a seguir las instrucciones (mapas, diagramas, etc.). Incluye también que uno de los
objetivos sea centrarse en el aprendizaje del lenguaje a emplear en las instrucciones, y pide a la
maestra y sus ayudantes que acorten y simplifiquen las instrucciones verbales, y proporcionen
instrucciones apropiadas escritas o con pictogramas.
LENGUAJE DE LA PROGRAMACIÓN “OCULTA”
La programación (curriculum) oculta es en su mayoría inconsciente y nunca se explica a los
niños o a sus padres. Los escolares que van bien en una clase concreta son expertos en este tipo
de programación pero puede que no identifiquen los factores que contribuyeron a su éxito. La
programación oculta es aquello que necesitas hacer en una clase concreta con una maestra con-
creta para ser un estudiante con éxito. Rara vez los maestros dicen “He aquí lo que necesitáis
hacer para tener éxito en mi clase”. Por ejemplo, al escribir una composición sobre mascotas,
cuántas frases espera el profesor que escribas. O qué detalles: sobre mascotas en general o
sobre la tuya en particular. Los profesores pueden explicar con gran detalle cómo encabezar un
trabajo o escribir el título, pero dan pocas explicaciones sobre lo que esperan recibir. Sólo ter-
minas conociéndolas cuando te gradúas.
En la escuela elemental, los niños están por lo general con la misma maestra durante todo el
año. Al terminar el año, los estudiantes generalmente saben más sobre las cuestiones que la
maestra espera. Incluso entonces, algunos estudiantes puede que no se hayan enterado.
Responde a estas preguntas:
• ¿Cómo debería responder un estudiante a las preguntas en clase?
• ¿Qué es lo que se debe incluir para que la respuesta sea correcta?
• ¿Cómo deberías responder a las preguntas en un encargo escrito?
• ¿Qué es lo que más cuenta para esta maestra: respuestas completas y exhaustivas, creativi-
dad, memorización, claridad, oportunidad?
Toda profesora tiene algunos factores que considera más importantes que otros; saber esta
información es lo que indica la programación oculta. Listados y otros tipos de organizadores
pueden ayudar al niño a alcanzar el éxito. Por ejemplo, componer una lista de las cuestiones
que ayuden al niño a asegurarse en lo que debe incluir en una composición; p. ej., encabeza-
miento de la página, título, indica tres tipos de mascotas, escribe sobre la tuya, escribe cinco
frases en un párrafo, escribe tres párrafos y una conclusión.
LENGUAJE DE LAS PRUEBAS EVALUADORAS
Es posible que el lenguaje de la instrucción se superponga al de la evaluación, especialmente en
los grados inferiores. La principal diferencia estriba en que el lenguaje de la evaluación está
muy descontextualizado, es decir, hay pocos, si es que hay alguno, signos que ayuden a desci-
frar el material. Los tests por lo general carecen de ilustraciones o elementos a manipular. Las
palabras figuran solas para ser interpretadas y darles respuesta. La vida real está llena de seña-
les contextuales. Por ejemplo, en una tienda compras un helado de cono de tres medidas y se te
cae una, puedes verla en el suelo y contar cuántas te quedan en el cono. Esto es muy diferente
de lo siguiente: en un cono de helado hay tres medidas y se te cae la que está más arriba, ¿cuán-
tas quedan en el cono?
El niño puede saber cómo resolverlo: 3 – 1 = 2, pero puede no ser capaz de resolver el proble-
ma de las palabras debido a sus dificultades de lenguaje. En las evaluaciones de la clase y en los
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exámenes, el lenguaje utilizado para demostrar las habilidades en cálculo pueden cambiar de
una prueba a otra. Y así, en un momento dado, 3 – 1 = 2 puede ser propuesto como: “quita 1 a
3”; “resta 1 de 3”; “cuánto es 3 menos 1”; “cuánto te queda si quitas 1 a 3”; “cuál es el resto si
quitas 1 de 3.
En la escuela elemental, el lenguaje de las pruebas puede incluir preguntas sobre compren-
sión de la lectura, frases de temas, títulos apropiados para un determinado cuento, analogías y
problemas de palabras. Las instrucciones de la prueba pueden utilizar términos específicos
como subrayar, rodéalo con un círculo o márcalo dentro de las líneas. Se hace preciso conocer
el lenguaje de las pruebas y después trabajarlo en las terapias y en la clase para ayudar a que los
niños aprueben los tests. Las adaptaciones en los tests que se han de hacer para los niños con
síndrome de Down incluyen: cambios en el tiempo permitido para responder, situación corpo-
ral, administración del test o respuesta del test. Raramente cambiará el contenido.
LENGUAJE DE LAS ACTIVIDADES RUTINARIAS DE LA CLASE
El lenguaje propio de las actividades rutinarias de la clase implica seguir las directrices, las
reglas de la clase concernientes con el hablar en clase y la conducta. Responde a estas pregun-
tas:
• ¿Cuándo y cómo debe el niño pedir ayuda?
• ¿Cómo indicarías que no entiendes la tarea o las instrucciones?
• ¿Cuánto ruido hay y cuál es el nivel de distracción en la clase?
• ¿Está permitido conversar? ¿En qué circunstancias?
• ¿Cómo es un día normal? ¿Cómo se trasladan los niños entre las actividades?
• ¿Cuáles son las expectativas al pasar de unas actividades a otras?
• ¿Cuáles son las expectativas del profesor referentes a conducta? ¿Cuáles son las guías acep-
tables e inaceptables de conducta?
Estas actividades rutinarias caen por lo general en estas cinco áreas.
1. Prepararse para la clase. En todos los niveles, los estudiantes han de aprender ciertas activida-
des rutinarias que se realizan normalmente al entrar en la clase por la mañana o al volver a ella
después de la comida. Son: llegar a la hora, entrar en la clase sin alborotar, colgar los abrigos,
preparar los materiales necesarios para la clase, separar o descartar los que no se necesitan, y
prepararse para escuchar. Otras actividades a primera hora de la mañana pueden ser el copiar
las tareas encargadas y puestas en el encerado, o buscar las definiciones de las palabras que
están en el encerado.
2. Conductas en la clase. Seguir todas las reglas de la clae, atender al profesor, no hablar ni inte-
rrumpir, y pedir ayuda cuando se necesita.
3. Conductas en los momentos de transición. Estas habilidades son básicamente la capacidad para
cambiar de actividad, y puede significar una transición física como es el trasladarse de la clase
a la cafetería o al patio de recreo, o una transición mental como es pasar de una clase de lengua
a otra de matemáticas. Las conductas que cabe esperar consisten en ponerse en fila, coger el
abrigo, organizar los libros y material que ha de llevarse consigo, y pasar al siguiente tema o
actividad. Actividades de transición no esperadas pueden ser: asistir a una asamblea, hacer un
ensayo ante un incendio, asistir a alguna función o evento escolar, salir de paseo al campo.
4. Actividades rutinarias fuera de la clase. Antes o después de las clases pueden darse las siguien-
tes: ponerse en filas, ir al autobús y montarse siguiendo unas recomendaciones, salir del auto-
bús sin peligro, citarse con un hermano o con amigos para caminar, cruzar una calle atendien-
do a las señas del policía, llegar a casa de manera segura.
5. Tareas en casa y estudio. Las actividades rutinarias en casa pueden consistir en realizar las
tareas asignadas en la escuela, llevar mensajes a sus padres, recoger las firmas en algunos
documentos, reunir el material para el día siguiente.
El lenguaje utilizado en las actividades rutinarias de la escuela es de lo más difícil para los
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niños cuando empieza el año escolar. Las
reglas suponen con frecuencia largas listas
de instrucciones que pueden ser difíciles
de seguir para los niños con síndrome de
Down. Pero estoa actos rutinarios se repi-
ten con frecuencias, con abundantes
modelos visuales y mucha práctica. A
veces, el sistema basado en un compañero
funciona bien para aprender las rutinas
nuevas. Los ayudantes de escuela ayudan
mucho a dominar estas rutinas. Si los
temas de comunicación afectan a la con-
ducta de tu hijo, pide que el logopeda
forme parte del equipo.
COMUNICACIÓN SOCIAL
INTERACTIVA
La comunicación social interactiva se refie-
re a la comunicación con los compañeros y
con todo el personal de la escuela (profeso-
res, administrativos, empleados de la cafe-
tería, conductores de autobús, equipo de
mantenimiento), en la clase o en el come-
dor, en el recreo o en el autobús. Preguntas
estas cuestiones para sacar el mayor parti-
do de la comunicación social:
• ¿Cómo se comunica tu hijo con los compañeros?
• ¿Qué sistema de comunicación utiliza?
• ¿Qué puede mejorar la comunicación?
• ¿Qué interfiere en la comunicación?
• ¿Utiliza saludos, formas de inicio de una conversación?
• ¿Cómo hace sus peticiones?
• ¿Sabe mantener el turno en una conversación? ¿Mantenerse en un tema concreto?
• ¿Dónde y con quién se comunica mejor?
• ¿Mantiene el contacto con la mirada, hace gestos y expresiones faciales apropiados, man-
tiene la distancia adecuada con la gente?
LA FORMACIÓN DE HABILIDADES ASEGURA EL ÉXITO
Pocos de nosotros dudamos sobre la importancia de enseñar a los niños pequeños el lenguaje
que necesitan para hacer que sus necesidades sean conseguidas y sus preguntas sean respon-
didas. Lo mismo es cierto para enseñar a los niños en edad escolar el lenguaje que necesitan
para obtener éxito en la escuela. Cuando los estudiantes comprenden y usan el lenguaje propio
de la escuela de manera eficaz, se convierten en escolares más comprometidos, con menos pro-
blemas de conducta, capaces de demostrar lo que saben. Y todo ello son importantes habilida-
des para el éxito escolar.
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